MI POMPA EN EL ESPACIO



A Miguel y su hermano pequeño Iván,  les gustaba hacer todos los días  pompas de jabón a la hora del baño, Miguel se imaginaba que las pompas eran naves del espacio y un día le dice a Iván.

-Mira Iván, esa pompa enorme, será mi nave del espacio-.

-¿De verdad?, a mí me gustan las grandes y brillantes como las estrellas-

Un sábado por la noche, Miguel se lleva  a escondidas,  el frasco de hacer pompas y lo coloca debajo de la almohada, da las buenas noches a Iván que duerme al lado y se echa a dormir. Al cabo de 2 horas, Miguel ve como una gran pompa iluminada de azul, su color preferido, estaba flotando en su habitación. En la pompa  ponía  “ENTRA Y VIAJA AL ESPACIO”,  de inmediato Miguel despierta a su hermano y se meten en la pompa. Que sorpresa se lleva Miguel cuando la Pompa le dice:

- Buenas noches, mi comandante Miguel, ¿Qué desea visitar en el espacio?-

Miguel un poco temeroso, responde de inmediato, -¡Los planetas!, por favor, que nos gustan mucho, primero Marte, segundo….-

Dejándole con la palabra en la boca, la pompa se empezó a mover a gran velocidad y se dirigió al espacio, Miguel e Iván que estaban atónitos,  contemplaban en silencio la maravillosa luz de las estrellas. Y como un rayo, estaban en el planeta “Marte”.

-¡Qué color más bonito tiene! ¿Ves su arena y rocas?, son rojas- seguidamente dice Miguel a su hermano – Que grande se ve Júpiter, tu planeta favorito-. 


Dicho y hecho, la pompa como si de una orden se tratara se dirigió velozmente a “Júpiter”. Los dos contemplaban sorprendidos la luz que desprendía. Al cabo de un rato    dice Miguel  –Mira Iván, ese que tiene un anillo es Saturno-. Dicho y hecho, de nuevo la pompa se dirigió velozmente al planeta “Saturno” y se coloco en medio de su anillo, empezaron a girar, girar y girar como en una noria; Miguel que estaba un poco mareado, al principio no se creía lo que veía, su hermano estaba saludando a otros niños que viajaban en pompas de colores, se fijo detenidamente,  sí  era su amigo Iker el que estaba en la pompa Roja. En la  pompa de Iker ponía bien grande “VIAJE A URANO, NEPTUNO…...”. Sin poderlo evitar, Miguel  pensaba en alto -aunque Plutón no sea un Planeta, me gustaría verlo-.

Y dicho y hecho, la pompa  se dirigió a Plutón. A medida que se iban acercando, veían más estrellas pero menos luz, el planeta parecía estar en tinieblas y era muy oscuro. Iván que hasta ese momento permanecía en silencio dijo: 

- Plutón me parece una luna  negra. Esto me da un poco miedo y ¿si nos vamos al calor del S …O…..?-

- “No lo digas, por favor, no lo digas!- pero ya era demasiado tarde, Iván dijo “EL SOL”, y dicho y hecho, la pompa a la velocidad de un cohete se dirigía al Sol..

- ¡Iván no vamos a derretir! chillaba Miguel, y cada vez chillaba más, y más. Pasaban por Venus y Mercurio  y al ponerse a la Altura del Sol la pompa se derritió, Miguel sentía que se quemaba y que algo le tocaba.

Era la mano de su madre - Despierta hijo, estás teniendo una pesadilla, ¡cómo sudas!-

Miguel que se resistía a despertar, cuando abre por fin los ojos dice –Mamá no es una pesadilla, ha sido el viaje más maravilloso del mundo en mi pompa del espacio-
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